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El vuelo mágico del rey en 

los Textos de las Pirámides
David Rull Ribó

El análisis de los pasajes de los Textos de las Pirámides en los que el rey se identificaba con distintos tipos 
de ave nos ha desvelado la presencia de un motivo religioso frecuente en otras religiones de la antigüedad: el 
vuelo mágico. Con esta imagen religiosa el egipcio del Reino Antiguo expresaba las nociones de trascenden-
cia, libertad y capacidad de movimiento inherentes al nuevo estado del monarca tras su muerte. Asimismo, el 
estudio de los pájaros con los que el rey se identificaba y la localización geográfica de los textos en los muros 
del interior de las pirámides nos ha permitido establecer ciertas conexiones entre los diferentes destinos de 
ultratumba presentes en los Textos de las Pirámides.

The Magic Flight of the king in the Pyramid Texts
The analysis of the passages from the Pyramid Texts in which the king identifies himself with different kinds 

of birds has revealed the presence of a religious motive which also appears in other ancient religions: the 
Magic Flight. With this religious image, the Egyptian of the Old Kingdom expressed the ideas of transcenden-
ce, freedom and a capacity for movement inherent in the new state of the king after his death. Likewise, the 
study of the birds with which the king identified himself and the geographical situation of the texts on the inte-
rior walls of the pyramids have enabled us to establish certain connections between the various destinations 
in the afterlife present in the Pyramid Texts.

Key words: Pyramids Texts, birds, Afterlife, archetype

La ascensión del rey al cielo es el motivo cen-
tral de los Textos de las Pirámides (= TP). Se-

gún describen éstos, el acceso del soberano al más 
allá celeste se realizaba mediante el uso de ritos y 
medios ascensionales muy diversos1. Uno de esos 
modos de ascenso consistía, precisamente, en la 
identificación del rey con distintos tipos de ave. 
Esta imagen religiosa –la del rey–pájaro– parece 
corresponderse con la descrita por Mircea Eliade 

en su artículo Simbolisme du vol magique2. Para el 
historiador de las religiones, el vuelo mágico era 
un motivo religioso común a toda la humanidad 
primitiva3 que se podría haber generado en el Pa-
leolítico y que habría perdurado en numerosas con-
cepciones religiosas ulteriores expresada a través 
del símbolo del alma–pájaro. En su opinión, con 
la noción del vuelo mágico se expresaba que un 
determinado individuo –ya fuera soberano, mago, 

Fecha de recepción: 8 de enero de 2007 Fecha de aceptación: 25 de junio de 2007

*	 El presente artículo no habría sido posible sin la ayuda y el consejo del Dr. Pascal Vernus quien guió los primeros pasos 
de nuestra investigación y nos facilitó las fuentes bibliográficas necesarias para llevarlo a cabo.

1.	 Leclant, 1951: 123–27; Davis, 1977: 161–79; Assmann, 1977a; Jacq, 1986: 81–218.
2.	 Eliade, 1995: 111–126.
3.	 Eliade, 1995: 118.
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chamán, sabio, etc.– había finalizado un proceso de 
mutación ontológica mediante el cual se había con-
vertido en un ser con atributos divinos capacitado 
para acceder –mediante la experiencia extática de 
la ascensión– a una esfera distinta de la humana4. 
Trascendencia y libertad eran, a su modo de enten-
der, las principales connotaciones de este motivo 
religioso tan frecuente.

La noción del vuelo mágico descrita por Eliade 
también parece encontrarse en la religión egipcia, 
aunque adaptada a su propia idiosincrasia. Dos de 
los aspectos del rey difunto, por ejemplo, lo rela-
cionaban con un ave: el ba y el akh. El primero de 
ellos, el ba (bA), traducido generalmente por alma o 
manifestación5, se representaba en forma de pájaro 
o –a partir del Reino Nuevo– de pájaro con cabe-
za humana. La especie parece difícil de establecer 
aunque Žabkar sostiene que podría tratarse de una 
cigüeña6, quizás la cigüeña jabiru, aunque también 
se podía representar en forma de halcón o de ibis. 
Más recientemente, Vernus también ha relacionado 
el ba con el ave–benu o Fénix7 y, por tanto, con la 
garza real (Ardea cinerea)8. Por tanto, el ba podría 
corresponder, al menos, a cuatro tipos de aves dis-
tintas.

El segundo de los aspectos del rey difunto 
relacionado con un ave era el akh (Ax). Este 
concepto de difícil definición ha sido tradu-
cido frecuentemente por espíritu, aunque en 
realidad no hay ningún término español que 
recoja su significado completo9. Su represen-
tación más habitual parece corresponder a la 

de un ibis, probablemente un Ibis comata10. La 
etimología del término parece indicar que te-
nía que ver con nociones tan, aparentemente, 
distintas como luz (iAxw) o horizonte (Axt), con 
las que comparte la misma raíz etimológica11. 
Sea como fuere, se trata de un estado al que el 
rey llegaba después de haber finalizado el pro-
ceso de transformación ontológica posterior a 
su muerte y que le permitía acceder al más allá 
celeste:

dmD awt=f imit StAw
zmA=f imiw nnw rD=f pHw mdw m iwnw 
sk NN pr m hrw pn m irw mAa n Ax anx 
Sus miembros que estaban en un lugar secreto son 
reunidos, 
él se une a aquellos que están en el Nun y pone fin 
al asunto en On. 
Ahora el rey NN emerge en la forma verdadera de 
un akh viviente.
Pyr §318a–cW

Tz Tw Ax p NN pn mw=k n=k baH=k n=krDw=k n=k 
pr m HwAAt wsir 
wn n=k aAwi pt izn n=k aAwi obHw 
wn.t n=k aAwi HAt nxbxb n=k aAwi nwt 
Levántate, oh akh de este rey NN. Tu agua es tuya, 
tu inundación es tuya, 
tus flujos que han salido de la putrefacción de 
Osiris son tuyos. 
Las puertas del cielo han sido abiertas para ti. 
Las puertas del firmamento están desplegadas 
para ti. 
Las puertas de la mastaba han sido abiertas para 
ti. Las puertas de Nut están descorridas para ti.  
Pyr §1360a–61bP

4.	 Eliade, 1995: 120.
5.	 Wb I, 410, 10–412, 10; Hannig, 2003: 404–05; Frankfort, 1994: 87–89; Vernus y Yoyotte, 2005: 353.
6.	 Žabkar, 1968.
7.	 Para Vernus (2005: 408) el capítulo 83 del Libro de los Muertos –Fórmula para transformarse en un Fénix– parece 

indicar la relación entre el ba del difunto y el ave–benu.
8.	 Vernus y Yoyotte, 2005: 406.
9.	 Wb I, 15, 17–16, 14; Hannig, 2003: 13–14; Englund, 1978: 23–64; Frankfort, 1994: 88–89.
10.	Englund, 1978: 14–16; Vernus y Yoyotte, 2005: 387.
11.	Englund, 1978: 17–18; Assmann, 1977b.
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El destino del vuelo mágico: el cielo

Para comprender la relación del rey muerto con 
las aves, conviene analizar la naturaleza del destino 
final de su viaje –el cielo– ya que ésta determina 
la naturaleza de los pájaros con los que el rey se 
identifica cuando realiza su vuelo mágico.

Los distintos conceptos usados en los TP para 
referirse al cielo12 indican que éste era concebido 
como un espacio acuoso a través del cual se despla-
zaban los entes celestes siguiendo los bellos cami-
nos que había en él13. Su identificación con la diosa 
Nut14, su localización por encima de la tierra, y el 
agua que lo formaba –probablemente las aguas del 
océano primordial o Nun que se retiraron en el mo-
mento de la creación– lo definían como un espacio 
sagrado y, por tanto, escindido ontológicamente de 
la tierra. Los mismos TP describen la división del 
cosmos en estas dos esferas en el zp tpi:

m wpt pt ir tA m prt r=f nTrw ir pt 

Cuando el cielo fue separado de la tierra y los dioses 
ascendieron al cielo.

Pyr §1208cP

El rey, por tanto, para completar con éxito el 
proceso de resurrección-ascensión debía supe-
rar esa cesura ontológica establecida al princi-
pio de los tiempos. Para ello, tenía que trans-
formarse en un ser capaz de desplazarse de una 
esfera a otra –de lo humano a la divino– sin 
alterar el equilibrio cósmico natural. Y es que 
según señala Loprieno, los antiguos egipcios 

consideraban que de lo sagrado (Dsr) emanaba 
un peligro, el numinosum, que de haber entrado 
en contacto de forma inadecuada con lo profa-
no, habría originado un caos cósmico de terri-
bles consecuencias15. 

Un valioso ejemplo –por su contemporanei-
dad con los TP– de un contacto accidental con 
el numinosum se encuentra narrado en la este-
la funeraria de Raur16. Según describe el breve 
texto de este documento procedente de Guiza, 
el sacerdote–sem Raur tocó involuntariamente 
con su pie el cetro del rey durante la celebra-
ción de una importante ceremonia religiosa. El 
suceso tuvo un final feliz porque el monarca or-
denó que Raur permaneciera sano y salvo, aun-
que se intuye que el castigo hubiera sido, con 
mucha probabilidad, la muerte del sacerdote y, 
con ella, el restablecimiento del orden alterado.

Cuando en los TP, pues, el rey asciende al 
cielo tomando la forma o los atributos de un 
pájaro se evoca, precisamente, su capacidad 
para poder evitar ese peligro –el numino-
sum– y acceder a la esfera de lo sagrado sin 
transgredir el orden cósmico natural. Una 
de las cualidades que asumirá el monar-
ca al transformarse en ave será, por tanto, la 
movilidad entre las distintas esferas. Ver-
nus, en este mismo sentido, considera que 
le mort est censé se manifester sous forme 
d’oiseau, évidemment parce que l’oiseau, par 
sa capacité à triompher de la pensateur, repré-
sente de manière prototypique la mobilité17.

12.	pt, nwt, obH, biA y Hrt.
13.	Pyr §822b y §2062c.
14.	Véase, por ejemplo, Pyr §1016b, §1036b, §1291b–c, §1516a–b. Según Martinelli (1994: 68–77) Nut desempeña una 

función conductora del rey a través de las distintas regiones cósmicas por las que éste debe viajar. Estas regiones son, 
fundamentalmente, tres: la terrestre, la subterránea y la celeste y Nut, toma forma de sarcófago, de cielo inferior y de 
cielo superior en cada una de ellas, respectivamente.

15.	Loprieno, 2001: 23 y ss.
16.	Allen, 1992: 14–20.
17.	Vernus y Yoyotte, 2005: 373.
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El rey–pájaro

Los pájaros con los que el rey se identifica cuan-
do asciende al cielo en los TP son, fundamental-
mente: el halcón, la garza, el ganso, la golondrina, 
el milano y el ibis. En todos ellos subyace la noción 
genérica de movilidad a la que acabamos de hacer 
referencia pero, al mismo tiempo, también se ob-
servan aspectos religiosos propios de cada uno de 
ellos.

El rey–halcón

Desde un punto de vista numérico, el pájaro 
con el que más veces se identifica el monarca en 
su vuelo mágico es el halcón (Falco peregrinus)18. 
Según Vernus, en Egipto existen cerca de diez 
especies de halcones cuyas excepcionales cuali-
dades de vuelo –capaces de elevarse más de mil 
quinientos metros sobre el nivel del suelo y alcan-
zar velocidades de hasta trescientos kilómetros por 
hora– combinadas con su gran agudeza visual y su 
ferocidad predadora, lo convierten en un incuestio-
nable señor de los cielos19. Sin lugar a dudas, las 
excepcionales capacidades de estas aves fueron ob-
servadas por los antiguos egipcios desde tiempos 
inmemoriales y, de este modo, el animal se erigió 
en símbolo de la realeza y del ejercicio del poder 
desde la aparición de esta institución en Egipto20.
Asimismo, la etimología del nombre del dios hal-
cón Horus (Hrw) –que parece significar o bien el 
superior o bien el lejano– nos desvela otro impor-
tante aspecto de este ave: su extraordinaria capaci-
dad para distanciarse de la tierra y elevarse hacia 
el cielo. Probablemente, esa capacidad para elevar 

el vuelo hasta las más altas alturas motivó que el 
halcón fuera uno de los primeros animales asocia-
dos al universo divino como demuestra –mejor que 
ningún otro ejemplo– su uso escriturario como de-
terminativo de rey o divinidad a través del signo    
(G7)21. Por otro lado, su capacidad para alejarse de 
la tierra hizo que también fuera relacionado con el 
astro solar en tanto que habitante privilegiado de la 
lejana región celeste.

Las alas y el pecho parecen ser los atributos más 
importantes en relación a la ascensión del rey en 
los TP cuando éste se identifica con un halcón. A 
través de ellos el monarca consigue que Nut –el 
cielo– le acoja entre sus brazos:

Dd-mdw hA NN pn rD n=k kz in Hrw 
sSd=k m sbA wati Hr-ib nwt 
rd DnHwi=k m bik aA Snbt 
gnHsw is mA m (m)Sr(w)=f nm pt 
xnz=k obHw m Smw ra Hrw Axti 
D nwt aw=s ir=k 
¡Oh este rey NN! Te será dada vía libre por Horus. 
Tú vestirás la diadema como una estrella solitaria que 
está en medio de Nut. 
Tus alas se transformarán en las de un halcón grande 
de pecho, 
como un halcón celeste que es visto en su atardecer 
cruzando el cielo. 
Tú atravesarás el firmamento por el camino de agua 
del sol, Horus del Horizonte, 
y Nut alargará sus brazos hacia ti. 
Pyr §1048a–dP

Además de la denominación genérica de halcón 
(bik), el rey también recibe otros nombres deriva-
dos del mismo tales como: halcón grande de pe-
cho (bik aA Snbt)22, halcón divino (bik nTr)23, gran 

18.	Houlihan, 1988: 46–49.
19.	Vernus y Yoyotte, 2005: 369–77.
20.	Efectivamente, las representaciones en forma de halcón están presentes en la iconografía real desde épocas muy tem-

pranas de la historia de Egipto (Spencer, 1993: láms. 12, 24, 30, 32, 33, 39, 42, 44, 45, 46, 56, 66, 67, 69, 76 y 77). La 
Paleta de Narmer, el serej y el estandarte real con forma de halcón, son sólo algunos de los ejemplos más significativos 
de esta identificación.

21.	Vernus y Yoyotte, 2005: 373; Allen, 2000: 431.
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halcón (bik aA)24 o halcón celeste (gmHsw/gnHsw)25. 
Pese a la variedad de denominaciones y atributos, 
las nociones de poder y divinidad son un leitmotiv 
en todas ellas.

El rey–garza

En los TP se documentan cuatro sustantivos sus-
ceptibles de ser asociados a distintos tipos de gar-
za26: el pájaro–it–haa (it-haA), el pájaro–nur (nwr/
nwrw), el pájaro–ahau (aHaw) y, finalmente, el pá-
jaro–benu (bn/bnw) ó Fénix. De todos ellos sólo 
el pájaro–benu parece poder ser identificado con 
seguridad a un tipo específico: la garza real (Ardea 
cinerea) o, tal vez, la garza goliat (Ardea goliat)27. 
Sin embargo, el uso de signos formalmente pareci-
dos a una garza en la escritura de todos estos sus-
tantivos nos hace pensar que, con mucha probabi-
lidad, podrían referirse a alguna de las numerosas 
especies de esta ave documentadas en el antiguo 
Egipto28.

Cuando el vuelo mágico del rey es asimilado 
al vuelo de una garza, aquél se identifica única-
mente con los tres primeros sustantivos mencio-
nados más arriba. Dos de ellos –el pájaro–ahau 
y el pájaro–it–haau– se relacionan a través del 

parallellismus membrorum en un pasaje en el 
que parecen ser sinónimos o equivalentes:

igp=k mr aHaw 
 ittt=k mr it-HaAw 
Ojalá tú remontes como un pájaro–ahau.
Ojalá tú subas volando como un pájaro–it–haau.
Pyr §1225a–bN

El pájaro–benu, en cambio, sólo se menciona 
en un pasaje en el que se alude a la cosmogonía 
solar heliopolitana:

Dd-mdw tm xprr oA.n=k m oAA 
wbn.n=k m bnbn m Hwt-bnw m iwnw 
iSS.n=k m Sw tf.n=k m tfn(w)t 
d.n=k awi=k HA=sn m a kA wn kA=k im=sn 
¡Oh Atum–Khepri! Tú te alzaste desde la Colina 
Primordial 
y te elevaste desde el Benben, desde la Casa del 
Ave–benu en Heliópolis.
Tú escupiste a Shu, expectoraste a Tefnut 
y pusiste tus brazos alrededor de ellos como los 
brazo(s) del ka para que tu ka estuviera en ellos.
Pyr §1652a–53aN

Es importante observar que el pájaro–benu (bn/
bnw) y la colina primigenia venerada en Heliópolis 
(bnbn) comparten la raíz bn cuyo significado pa-
rece ser el de aparecer29. La misma raíz también 

22.	Pyr §1048d.
23.	Pyr §1207a, §1783c, §1845b, §2034c, §2042c y §2043a–b.
24.	Pyr §1778a.
25.	Pyr §251c y §1048d.
26.	Houlihan, 1988: 13–16 y 18–20.
27.	Vernus y Yoyotte, 2005: 380; Sin embargo, si aceptamos que el signo en forma de pájaro de la palabra bn (pája-

ro–benu) es el mismo que se usa en las palabras bnbn (benben) y wbn (ascender) –tal y como se comprueba en Pyr 
§1652bN–, la identificación del pájaro–benu con la garza real en los TP no parece tan evidente. Efectivamente, en la 
pirámide de Unis (Piankoff, 1968: láms. 24, 26 y 53), el determinativo del verbo wbn no guarda ningún parecido for-
mal con una garza. Asimismo, en la edición del texto de Pepy II de Leclant (2001b: vol. II, lám. XX) se observa como 
el verbo wbn usa un determinativo ( ) que más bien se parece a un córvido y que no guarda ningún parecido formal 
con la garza usada, por ejemplo, en la escritura de la palabra baHw (crecida) (Leclant, 2001b: lám IX).

28. La escasez de pasajes en los que los que se documentan, hacen difícil atribuir estos sustantivos a especies concretas de 
garza. El pájaro–it–haau, por ejemplo, sólo se cita en Pyr §1225b y, según Hannig (2003: 233) y Wb (I, 142, 9) parece 
ser un hápax. El pájaro–nur se cita en dos pasajes de los TP –§1270c y §2179a– y tanto Hannig (2003: 606) como Wb 
(II, 223, 5) parecen coincidir en considerarlo como una garza aunque sin absoluta seguridad. El pájaro–ahau aparece 
mencionado en más ocasiones que los dos anteriores –Pyr §891b, §1225a, §1560a y 2042d– y, según Hannig (2003: 
288) y Wb (I, 222, 11), corresponde a la Ardea cinerea o garza real.
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se encuentra en el verbo ascender (wbn)30 y en el 
sustantivo piramidion (bnbnt)31. El campo semán-
tico que abarca la raíz es, por tanto, bastante am-
plio aunque siempre se relaciona con la noción de 
elevar y, en particular, con la acción ascendente del 
sol. Asimismo, el uso del signo  (G32) en la pala-
bra inundación (baHw) indica una estrecha relación 
entre la garza y el fenómeno de la crecida anual del 
Nilo asociada, en el plano simbólico, a las aguas 
primigenias del Nun y al montículo primordial 
con forma piramidal (bnbn) que emergió de ellas 
en el zp tpi. Naturalmente, la crecida del Nilo era 
también símbolo de abundancia y de renacimiento 
cíclico. Ambas nociones, extrapoladas al mundo 
funerario, eran fundamentales para la resurrección 
del difunto y de ahí el importante rol de la garza 
real en los TP.

Asimismo, parece ser que una de las característi-
cas más remarcables de algunas especies de garza 
es su actividad durante el crepúsculo, cuando caza 
incansablemente insectos en las aguas estancadas. 
De ahí, con mucha probabilidad, provendría uno 
de sus vínculos con el mundo funerario, en el que 
el crepúsculo se convierte en un momento de cru-
cial importancia para el posterior renacimiento del 
difunto.

Otro de los aspectos del comportamiento de la 
garza que va a encontrar un paralelo simbólico 
en el ámbito religioso–funerario de los TP son 
sus costumbres migratorias32. Esta característica 
–compartida también por gansos, golondrinas y 
milanos– otorga a estos animales la capacidad de 

desplazarse a las zonas limítrofes del mundo en los 
períodos en los que desaparece de Egipto. El re-
torno estacional de algunas especies como la garza 
real hizo, con mucha probabilidad, que éstas fueran 
asociadas a la crecida anual del Nilo y a la noción 
de abundancia.

El rey–ganso

El ganso (Alopochen aegyptiacus) –también lla-
mado oca del Nilo–33 es otro de los animales con 
los que el rey difunto se identificaba cuando as-
cendía al cielo en los TP. El uso generalizado del 
signo  (G38) como determinativo de pájaro o de 
animal alado34 nos demuestra que era considerado 
como el prototipo de todas las aves35.

Si bien es cierto que los gansos tenían un impor-
tante valor religioso en tanto que ofrenda funeraria 
con la que se simbolizaba el dominio de los seres 
hostiles y los enemigos del rey, su significación en 
los TP, al igual que la garza y la golondrina, parece 
estar vinculada más bien a su aspecto migratorio y 
a su extraordinaria capacidad para realizar largos 
vuelos. Efectivamente, los gansos llegaban esta-
cionalmente a Egipto procedentes de las regiones 
frías del norte que, para los egipcios, simbolizaban 
el confín del mundo36. La asociación del ganso con 
las zonas limítrofes del cosmos se hace patente en 
la celebración de las fiestas dedicadas al dios Min, 
cuando cuatro gansos eran liberados en dirección 
a los cuatro puntos cardinales simbolizando que la 
ceremonia se extendía hasta los mismos límites de 
la creación37.

29.	Vernus y Yoyotte, 2005: 408; Lacau, 1971: 1–9.
30.	Hannig, 2003: 331.
31.	Hannig, 2003: 421.
32.	Vernus y Yoyotte, 2005: 380 y 406.
33.	Houlihan, 1998: 62–65.
34.	Allen, 2000: 432.
35.	Vernus y Yoyotte, 2005: 397.
36.	Vernus y Yoyotte, 2005: 398.
37.	Vernus y Yoyotte, 2005: 401; Gauthier, 1931.
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La descripción de la ascensión del rey al cielo 
como el vuelo de un ganso (smn) se documenta en 
dos pasajes de los TP en los que se sirve de sus po-
tentes alas para escapar del mundo de los hombres, 
es decir, de la esfera profana38:

iT.n NN aw m smn 
Hw.n NN DnH(w) m Drt 
pA pA rmT pA NN r im-a=Tn 
El rey NN ha usado los brazos como un ganso. 
El rey NN ha agitado las ala(s) como un milano. 
Vuela el que vuela, oh hombres. El rey NN vuela lejos 
de vosotros. 
Pyr §463b–dW

Para Vernus, el movimiento de las alas era sinó-
nimo de vida e imagen contraria a la inmovilidad 
de la momia que se relacionaba, como no podía ser 
de otro modo, con la muerte39.

Por otro lado, parece ser que el chillido que emi-
ten algunos gansos se podría haber relacionado con 
el grito del demiurgo en el zp tpi. En este sentido, 
pues, el ganso también tenía una simbología crea-
cional en tanto que ave que rompe el silencio.

El rey–golondrina

La golondrina (Hirundo rustica)40 es otra de las 
aves migratorias con las que el rey se identificaba 
en su viaje hacia el cielo. Según Vernus, esta pe-
queño pájaro simbolizaba el periplo dinámico que 
trasladaba lo más trivial a regiones lejanas y exó-
ticas. De ahí que se relacionara con Punt: el país 
divino41. Por tanto, la simbología funeraria y reli-
giosa expresada por las golondrinas tiene aspectos 
comunes con las otras aves migratorias con las que 
el rey se identificaba.

Una de las peculiaridades de la golondrina es 
su relación con el momento de la mañana. En 
efecto, las golondrinas fueron consideradas pá-
jaros matinales que anunciaban la llegada del sol 
y, por tanto, símbolos de la fuerza y vigor reno-
vados42. Sobre la momia de Tutahkhamón, por 
ejemplo, había un amuleto que representaba una 
golondrina llevando el disco solar.

Otro importante aspecto de las golondrinas es 
su capacidad para volar muy bajo que, combi-
nada con la cualidades del halcón para alcanzar 
grandes alturas, permitía que el rey dominara el 
espacio aéreo en toda su extensión identificándo-
se con ambos. Existe, por tanto, una relación de 
complementariedad entre los dos tipos de pájaro. 
Finalmente, es importante señalar que las go-
londrinas también están asociadas a las Estrellas 
Imperecederas y, por consiguiente, a la región 
septentrional del cielo:

Sm.n NN pn ir iw aA Hr-ib sxt Htp 
sxnnw nTrw-wrw Hr=f 
wrw pw ixmw-sk 
Este rey NN ha ido hacia la Gran Isla que está en 
medio del Campo de Ofrendas 
sobre la que los Dioses Golondrina descienden. 
Estos Dioses Golondrina que son las Estrellas Impe-
recederas. 
Pyr §1216a–cP

Asimismo, el cielo circumpolar y las Estre-
llas Imperecederas parecen estar vinculados a 
la noción de eternidad descrita mediante el tér-
mino egipcio Dt43. Esta noción temporal –enten-
dida como permanencia eterna– se relacionaba 
con Osiris y se contraponía al término nHH –el 
movimiento eterno– que, a su vez, se vincula-
ba con el sol44. Ambos conceptos temporales, 

38.	Véase también Pyr §461c.
39.	Vernus y Yoyotte, 2005: 401.
40.	Houlihan, 1998: 122–24.
41.	Vernus y Yoyote, 2005: 383.
42.	Vernus y Yoyotte, 2005: 384.
43.	Allen, 1989: 1–2.
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pues, aludían a la idea de eternidad pero desde 
dos concepciones religiosas –la solar y la osi-
ríaca– contrapuestas y, al mismo tiempo, com-
plementarias:

aHaw pw n NN nHH Dr pw n NN Dt  

El tiempo de vida del rey NN es el movimiento eter-
no, el límite del rey NN es la permanencia eterna. 
Pyr §412aT

En la figura simbólica de la golondrina, pues, 
parece observarse una cierta convergencia en-
tre ambas tradiciones religiosas.

El rey–milano

El milano (Milvus migrans)45 es una rapaz diur-
na que, al igual que la garza, el ganso y la golon-
drina, tiene costumbres migratorias. Su nombre 
egipcio (Dr(w)i/Dr(w)it) parece significar el que 
está en los márgenes (de las zonas habitadas)46, 
refiriéndose, con mucha probabilidad, al lugar 
próximo a los hombres en el que suele habitar. 
El milano es invocado junto con el ganso 
y el halcón en un par de pasajes de los TP47.
Asimismo, también es un ave con la que Tait 
–divinidad relacionada con los vendajes de la 
momia– se identifica cuando ésta eleva al rey 
hacia el cielo:

Dd-mdw sDr wr Hr mwt=f nwt  
Hbs Tw mwt=k TAit  
fA=s Tw r pt m rn=s pw n Drt 
El Grande (=Osiris) duerme sobre su madre Nut.  
Tu madre Tait te viste  
y te eleva al cielo en este nombre suyo de “Mila-
no”. 
Pyr §741a–cT

El rey–ibis

El ibis, en tanto que pájaro, no aparece mencio-
nado como una de las aves cuya forma toma el rey 
para realizar su vuelo mágico en los TP. No obs-
tante, la identificación de algunos de los miem-
bros del monarca con distintas partes del cuerpo 
de Thot (DHwti) para acceder al cielo –fundamen-
talmente plumas y alas– en algunos pasajes,

tpt dnHw NN pn m DHwti 
ispA gbb NN pn ir pt 
Las plumas de las alas de este rey NN son como las 
de las alas de Thot 
y Gueb hace que este rey NN vuele hacia el cielo. 
Pyr §1235bP

nos lleva a considerarlo como uno de los pájaros 
con los que el rey se identifica en su vuelo mágico. 

Como ya se ha comentado más arriba, el akh 
estaba relacionado con un tipo de ibis, el Ibis co-
mata. Thot, sin embargo, cuando se manifestaba 
en forma de pájaro lo hacía como un ibis sagrado 
(Ibis religiosa) o un ibis blanco (Ibis aethiopica 
Threskiorbis aethiopicus aethiopicus)48. 

Este pájaro –que junto con el halcón fue una 
de las aves más veneradas en el antiguo Egip-
to– representa la manifestación del poder tras-
cendente49.

El rey–ave

El rey también se identifica con otras aves que 
no corresponden a ninguna especie en concreto, 
ya sea porque no se especifica su nombre, ya sea 
porque se trata de un ave generada desde el ám-

44.	Assmann, 2005: 23–29.
45.	Houlihan, 1998: 36–38.
46.	Vernus y Yoyotte, 2005: 396.
47.	Pyr §463c y §1484c.
48.	Vernus y Yoyotte, 2005: 387; Houlihan, 1988: 28–30.
49.	Vernus y Yoyotte, 2005: 388. 
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bito religioso sin, en apariencia, ningún referen-
te real demasiado claro.

En varios pasajes de los TP, por ejemplo, se alu-
de al rey como un pájaro (Apd/ipd) en sentido ge-
nérico50. En estos pasajes se está aludiendo, con 
mucha probabilidad, a las nociones de movimien-
to y libertad que hemos mencionado más arri-
ba, aunque sin ninguna connotación específica. 
Por otro lado, existe un único pasaje en los TP en 
el que se menciona el pájaro–hen (Hn). El nom-
bre del ave, según parece, procede de un curioso 
juego semántico y fonético con la barca de Sokar 
(Hnw)51:

mk NN sD.n=f sHwt 
spAw r=f NN m iSst 
in.kA.t n=k [Hn]w o[d] mw Hn 
spA=k im spA=k im 
Mira, el rey NN ha roto su huevo. 
¿Con qué puede ser hecho que el rey NN vuele hacia 
arriba? 
(Responde Isis:) “Se te traerá [...] la Barca–henu y 
el pájaro–hen
y tú alzarás el vuelo con (ello), tú alzarás el vuelo 
con (ello). 
Pyr §1969c–70cN

Los pájaros en la geografía simbólica de la 
pirámide

Las coincidencias en relación a la distribución geo-
gráfica de los textos en los que se describe el vuelo 
mágico del rey en las distintas pirámides52 parecen 
confirmar las hipótesis de Allen y Mathieu, según las 
cuales existe una concepción geográfico–simbólica 
de los distintos espacios del interior de éstas, paralela, 

por otro lado, a los distintos estadios por los que el rey 
debía pasar para poder acceder al más allá celeste53.

La cámara funeraria

Según Allen, la cámara funeraria estaba concebida 
como una duat personal en la que el rey se identifica-
ba con Osiris54. En ella, el monarca difunto descansa-
ba arropado por Nut (sarcófago) y recibía las ofrendas 
rituales (muro norte) y los ritos de resurrección (muro 
sur) que le permitirían acceder al siguiente estadio de 
su proceso de renacimiento: la akhet. 

En la cámara funeraria las referencias al rey como 
un pájaro son poco abundantes. En el muro este, por 
ejemplo, se le identifica con un halcón:

Dd-mdw nfr w A mAw NN sSd=f m wpt ra 
SnDwt=f Hr=f m Hwt-Hrw Swt=f m Swt bik 
pr=f r=f r pt m-m snw=k nTrw 
Que bello es ver al rey NN vestido con la cinta de la frente 
de Re. 
Su faldellín que está sobre él es de Hathor y su pluma es 
la pluma de un halcón. 
Él ascenderá al cielo entre tus (=sus) hermanos los 
dioses. 
Pyr §546a–cN

Lo mismo sucede en el muro sur:

bik m-xt (it=f) iT=f (nst) in=sn m kw bA.ti sxm.ti 
Él es un halcón que sucede (a su padre) y que toma po-
sesión (del trono). Ellos (=Enéada) dicen: “Tú eres un ba 
que tiene el control”. 
Pyr §162cW

Se trata de pasajes que, en nuestra opinión, uti-
lizan la imagen del halcón para describir que el 
monarca ha sido recompuesto y vuelve a poseer la 

50.	Pyr §1122b, §1530b, §1484a y §1845a.
51.	Faulkner (1969a: 284) considera que Hn alude a un nombre de pájaro aunque con un signo de interrogación. En la 

edición del texto jeroglífico del mismo autor (1969b: 51) no hay ningún comentario al respecto; Hannig (2003: 838) 
confirma la traducción de Faulkner (Vogel) y parece confirmar que el término es un hápax; Allen, más recientemente 
(2005: 266), ha traducido el pasaje de forma muy distinta y no hace ninguna mención del pájaro–hen.

52.	Unis, Teti, Pepy I, Merenre, Pepy II y Neit.
53.	Allen, 1989: 25–26, 1994: 5–28 y 2005: 8–12; Mathieu, 1997: 289–304.
54.	Allen, 1989: 26.
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realeza y el poder necesarios para gobernar en el 
más allá, pero que no describen la acción de volar 
sino la potencialidad para poder hacerlo en el si-
guiente estadio de su proceso funerario: la akhet.
En la cámara funeraria también encontramos 
textos en los que el rey se identifica con gansos55, 
golondrinas56 y milanos57, aunque su presencia 
en dicho espacio no parece ser tan significativa 
como la del halcón, ya que la localización de los 
textos en las distintas pirámides presenta pocas 
coincidencias58. Se trata, por tanto, de pasajes 
que probablemente son válidos para cualquier 
contexto geográfico–simbólico de la pirámide. 
Sin embargo, cuando se encuentran en la cáma-
ra funeraria parecen tener la misma función que 
aquellos en los que el rey se identificaba con un 
halcón, es decir: otorgar distintas potencialida-
des a través de su asimilación con las aves. Prue-
ba de ello serían las alusiones por parejas (go-
londrina–halcón, ganso–halcón, ganso–milano) 
expresando así la idea del dominio del espacio 
aéreo en toda su totalidad:

Dd-mdw pr.n NN m wr xnn NN m bik 

El rey NN ha ascendido como una golondrina. El 
rey NN ha descendido como un halcón. 
Pyr §1770aN

La cámara funeraria, en tanto que duat, se ex-
tendía hasta las puertas de la akhet59, situadas en 
el pasaje que unía la cámara funeraria con la an-

tecámara. El muro este de la cámara funeraria, 
por tanto, era el último tramo de la duat. Preci-
samente allí, los textos aludían a la ascensión del 
ave–benu augurando, probablemente, el cercano 
ascenso del rey al cielo repitiendo la primera as-
censión60.

La antecámara

La antecámara de la pirámide parece ser la 
contrapartida arquitectónica de la akhet u ho-
rizonte61. La importancia del lugar reside en el 
hecho de que el rey se transformaba en un akh 
en su interior62. Todos los muros de la antecáma-
ra, sin excepción, contienen textos en los que se 
describe cómo el rey toma la forma o adquiere 
facultades de distintos tipos de ave. 

En el muro sur, por ejemplo, se le asocia a un 
halcón grande de pecho63, un halcón celeste64 y 
una garza–ahau:

gp.n NN pn ir pt m aHaw 
sn NN pn pt m bik 
Este rey NN ha ascendido al cielo como una garza–
ahau. 
Este rey NN ha besado el cielo como un halcón. 
Pyr §891b–cP

Mientras que en el muro norte se le identifica 
con un milano65, un ganso, una garza66 y un hal-
cón divino:

55.	Véase supra Pyr §461c.
56.	Pyr §1770a.
57.	Véase supra Pyr §463c.
58.	Pyr §463b, por ejemplo, se encuentra en el muro sur de la cámara funeraria de Pepy II, en el muro este de la de la 

cámara funeraria de Merenre, y en el muro norte de las antecámaras de Unis, Teti y Pepy I.
59.	Pyr §255a.
60.	Véase supra Pyr §1652a–53a.
61.	Allen, 1994: 18–20; Mathieu, 1997: 291.
62.	En Pyr §350cT leemos: Ax.n=f m Axt Él se transforma en akh en la akhet; Véase Allen, 1994: 27.
63.	Pyr §1048c.
64.	Pyr §1048d.
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Dd-mdw pt wrt m a=T n NN 
nwt aAt m a=T n NN 
NN pw bik=T pw nTrii 
ii.n NN pr=f ir pt wbA NN obHw 
inD NN Hr n it=f ra 
sb.n=f sw m Hrw ii.n NN im=f 
¡Oh Gran Cielo, dale tu mano al rey NN! 
¡Oh Gran Nut, dale tu mano al rey NN! 
Porque este rey NN es tu halcón divino. 
El rey NN ha venido para ascender al cielo. El rey NN 
explorará el firmamento. 
El rey NN saludará a su padre Re 
porque él se ha manifestado como Horus, porque el rey 
NN ha venido de él. 
Pyr §2034a–36aN

A diferencia de la cámara funeraria, las alusiones 
al rey–pájaro en la antecámara muestran la actua-
lización de las potencialidades ya anunciadas en la 
duat. El acceso del monarca al cielo –tal y como se 
observa en el pasaje que acabamos de citar– se des-
cribe como algo inmediato.

El serdab

Desde una perspectiva geográfico–simbólica el 
serdab es, con mucha probabilidad, el espacio de 
la pirámide más difícil de interpretar ya que carece 
de textos en su interior. Mathieu –basándose en dis-
tintos pasajes de los Textos de los Sarcófagos y del 
Libro de los Muertos– ha considerado que el serdab 
era la contrapartida arquitectónica del lugar de des-
canso de Osiris en el que el rey debía hacer un alto 
antes de ascender definitivamente hacia el cielo67.

Pese a tratarse de un espacio anepigráfico, los 
textos del pasillo que conecta el serdab con la an-

tecámara de la pirámide parecen confirmar la 
hipótesis de Mathieu. Efectivamente, en Pyr 
§747a–48b se describe el renacimiento del rey 
–identificándose con un halcón– en términos 
claramente relacionados con la resurrección de 
Osiris:

wn aAw Hr StAw swt 
aHa idr-tA=k wxA xmw=k Tz Tw 
xnz=k m-aba Axw 
DnHwi=k m bik ziSi=k m sbA 
Se abren las puertas a causa de los que están en los 
lugares secretos. 
¡Ponte en pie, quítate la tierra, sacúdete el polvo, 
levántate! 
Tú viajarás en compañía de los akhu
porque tus alas son como las de un halcón y tu res-
plandor es el de una estrella. 
Pyr §747a–48bT

Con la mención de los lugares secretos se alu-
de, según Allen, a la tumba como una duat en la 
que el rey68, identificado con Osiris –señor de la 
duat69–, descansa eternamente.

En otro curioso pasaje del pasillo que conduce 
de la antecámara al serdab, el rey es elevado al 
cielo por Tait, señora de los tejidos, en su aspec-
to de milano70. La referencia a Tait y, por tanto, 
a los vendajes de la momia como medio ascen-
sional vuelve a ser otro claro indicador de las 
connotaciones ctónico–osiríacas del lugar.

Los corredores

En las primeras líneas del texto del corredor de 
la pirámide de Pepy II se puede leer:

65.	Pyr §463c.
66.	Pyr §2042d.
67.	Mathieu, 1997: 294 y ss.; El autor plantea su hipótesis apoyándose en la sentencia 312 de los Textos de los Sarcófagos 

y en el capítulo 78 del Libro de los Muertos. En su opinión, existe una clara convergencia entre los TP y los Textos de 
los Sarcófagos que posibilita establecer dicha relación (Mathieu, 2004: 259).

68.	Allen, 1989, 25.
69.	Pyr §8d.
70.	Véase supra Pyr §741a–b. 
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iSm=k ir=k ir pt pr=k m rt Axt 
Tú irás hacia el cielo y saldrás por la puerta del 
horizonte. 
Pyr §2095bN

Los distintos tramos del corredor71, pues, 
parecen ser la contrapartida arquitectónica del 
cielo diurno al que el rey –transformado ya en 
un akh– accede para poder vivir entre las Es-
trellas Imperecederas72. Según Allen, la orien-
tación norte del pasillo puede deberse a varios 
motivos: las reminiscencias de un más allá es-
telar, la propia geografía de Egipto vinculada 
al curso del Nilo, o las costumbres de las aves 
migratorias que, anualmente, se desplazaban 
siguiendo también un eje norte–sur y que, 
como ya hemos visto, tenían una importante 
función en el universo simbólico de los TP73.

Ciertamente, a lo largo del corredor que con-
duce al exterior de la pirámide, el rey ascen-
día al cielo o bien como una ave migratoria 
–garza, golondrina, milano–, o bien como un 
halcón. La abundancia de alusiones a los dis-
tintos tipos de garza nos lleva a pensar que el 
último episodio de la ascensión del monarca 
al cielo se concebía del mismo modo que la 
acción del pájaro–benu en el zp tpi. Es de-
cir, de acuerdo con la teología solar helio-
politana. Sin embargo, también se observan 
pasajes en los que el más allá del soberano 
parece ser el cielo circumpolar, ligado a las 
tradiciones religiosas más bien estelares74.
Sea como fuere, el rey accedía al cielo libe-
rándose, definitivamente, de la esfera profana:

ipA=f ipA=f m-a=Tn rmT m Apdw 

nHm=f awi=f m-a=Tn m bik 

iT.n=f Dt=f m-a=Tn m Drt 

nHm NN pn m-a imi-rd im tA 

sfx NN pn m-a imi-a=i 

Él vuela, él vuela lejos de vosotros, oh hombres, como 
los pájaros. 
Él libera sus brazos de los vuestros como un halcón 
y su cuerpo ha sido apartado de vuestro alcance como 
un milano. 
Este rey NN se ha liberado del alcance del que tenía su 
pierna en la tierra. 
Este rey NN se ha liberado del alcance del que tenía su 
brazo en mí. 
Pyr §1484a–dP

Conclusiones

La descripción de la ascensión del rey mediante 
el símbolo del vuelo mágico permitía expresar al 
egipcio las nociones de trascendencia, libertad 
y capacidad de movimiento, propias del nuevo 
estado ontológico del monarca tras su muerte. 
Asimismo, las evidentes coincidencias en lo 
que se refiere a la distribución geográfica de los 
textos que aluden al vuelo mágico del rey en 
las distintas pirámides parecen confirmar que 
la subestructura del monumento funerario es-
taba concebida como la trasposición arquitec-
tónica del camino que el monarca difunto re-
corría cuando emprendía su viaje hacia el cielo 
transformado en un pájaro o en un ser híbrido. 
Las abundantes alusiones a aves migrato-
rias75 –sobre todo en los tramos de los corre-

71.	Corredor, vestíbulo y corredor ascendente.
72.	Allen, 2005: 12; Véanse Pyr §724d, §818c, §866d, §940a, §1000c–d, §1123a, §1222b–c, §1721b, §1948b, §2173b y 

§2183b
73.	Allen, 2005: 12.
74.	Véase supra Pyr §1216a–c.
75.	Según Vernus (2005: 348) los egipcios dividían las aves en 3 categorías: las pertenecientes a las regiones frescas 

(obHw) del norte –relacionados con los límites del mundo–, las que volaban (pAy.t), y las terrestres (xnnt). Precisa-
mente, las aves migratorias correspondían al primero de estos tres grupos y de ahí que se relacionaran con el cielo 
septentrional en los TP.
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dores ascendentes– parecen corroborar que la 
orientación norte–sur de la subestructura de la 
pirámide no era un hecho casual ni aleatorio. 
Efectivamente, la parte no visible del monu-
mento funerario –desde el punto de vista de la 
distribución de los textos– parece mostrar una 
innegable relación con el cielo septentrional y 
las Estrellas Imperecederas que76, a su vez, te-
nían una estrecha relación con la figura de Osi-
ris y el concepto de eternidad (Dt) vinculado a 
éste. El complejo exterior de la pirámide, en 

cambio, seguía un eje este–oeste, claramente 
solar, que podría estar vinculado a otro concep-
to de eternidad (nHH) muy distinto al anterior77. 
Ambos destinos de ultratumba –el ctónico–ce-
leste y el solar– se podrían haber conciliado ya 
a finales del Reino Antiguo y prueba de ello 
podrían ser las alusiones del rey asimilado a 
aves migratorias tales como las golondrinas y 
las garzas, en las que se podían advertir ele-
mentos de armonización entre ambas tradicio-
nes religiosas78.

76.	Para la interpretación arqueoastronómica de la subestructura de las pirámides véanse: Badawy, 1964: 189 ss.; Trimble, 
1964: 183–87; Spence, 2000: 320–24 y Lull, 2004: 306.

77.	Para la interpretación de los términos Dt y nHH y su relación con Osiris y Re, respectivamente, véase Assmann, 1995: 
8; Para la interpretación arqueológica y arqueoastronómica de los complejos piramidales véanse: Lehner, 1997: 18 y 
ss.; Verner, 2002: 45–46; y Lull, 2004: 289–305;

78.	Quirke (2003: 146) –basándose en las propuestas de Spence (2000)– desestima una interpretación únicamente solar de 
las pirámides, aunque no resuelve definitivamente la dicotomía existente entre las concepciones solar y estelar presen-
tes en los TP. Allen (2005: 7–8), en cambio, ha sugerido una clara fusión entre ambas tradiciones religiosas a la luz de 
las más recientes investigaciones.
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